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Una  Nube  de  No-conocimiento
por  Bill  Skiles
–Desde el Alma hacia el Alma; desde el Espíritu hacia el Espíritu – ¡saludos desde el Yo más profundo! 

Permanezcamos en silencio ahora en tanto permitimos que el Espíritu venga y Se revele dentro de nosotros.   Muchos de nosotros sentimos que necesitamos tener un entendimiento profundo de la Verdad; sentimos que necesitamos ‘tener’ mucho conocimiento;   mas esto no es cierto porque Dios no necesita de tu conocimiento ni de tu entendimiento para obrar.   De hecho, Dios obra “en el instante en que no piensas”.   Dios actúa más claramente cuando hay menos entendimiento.   Dios obra por medio de ti cuando des-conoces y cuando no-entiendes.   El Espíritu de Dios fluye por medio de todos aquellos que están dispuestos a permanecer como un canal abierto.    El Espíritu de Dios obra a través de ti, en ti y como tú, cuando te recuestas en una nube de no-conocimiento; cuando tienes la actitud de un niño confiado, entonces es que el Padre puede obrar Sus maravillas.  
 

Hemos leído y escuchado una y otra vez, que: “Donde el Espíritu de Dios está, ahí hay libertad”.   Y ésta es la Verdad.   Pero para demostrar esta Verdad, se necesita tener el sencillo re-conocimiento de un espectador.   No necesito de un entendimiento profundo.   No requiero de gran cantidad de conocimiento.   Lo único que necesito es la sencilla actitud de estar callado y contemplar ese Espíritu del Señor.   Y en esa quietud el Espíritu entra fluye y hace Su obra en una forma que no sabemos.

Estamos aprendiendo a ‘ser receptivos’; estamos aprendiendo a hacernos un poco ‘de lado’.   En ocasiones es necesario detener nuestros estudios, es decir, dejar de obtener más conocimiento.   ¡Hagámoslo!   Dejemos de tratar de obtener más conocimiento, y si es que vamos a obtener algo, adquiramos esta habilidad de: confiar, de hacernos a un lado y volvernos un espectador.   Para atestiguar al Espíritu haciendo Sus obras; para no tener que saber nada; para no tener que entender nada –ésta es la forma; la manera Espiritual de vivir y descansar en esa nube de no-conocimiento.   Las mayores obras son hechas en este no-conocimiento; en este estado de no conocer. 

Sí, es cierto que comenzamos nuestras meditaciones con la contemplación.  Es decir, ensayando las verdades que conocemos de las Escrituras, pero eso es sólo la preparación.   Eso es sólo el paso anterior a este período de no-conocimiento.   Y cuando hemos agotado nuestro conocimiento de la Verdad en nuestra contemplación, y hemos llegado al silencio, entonces la mente es relajada.  Ya no estamos conociendo nada; simplemente estamos descansando.   Y es entonces cuando el Espíritu surge y nos hacemos conscientes de el Espíritu fluyendo a través, alrededor y en, nosotros.
Claro que para cada persona es distinto.   Alguno pudiera percibir una hermosa fragancia; el olor de las flores en todos lados donde no haya flores.   Otro pudiera tener un sentimiento de la Presencia, una sensación de estremecimiento o tan sólo una sensación profunda de paz.   Alguien más pudiera suspirar brevemente o tener una sensación de liberación.   Y algún otro pudiera recibir un mensaje verdadero, una impresión, o quizá incluso escuchar La Vocecita Callada.
No importa cómo nos hagamos consciente de el Espíritu.   Lo que importa es estar en silencio hasta que nos hacemos conscientes.   Esto es lo importante porque nuestro re-conocimiento de el Espíritu y de Su movimiento, nuestro re-conocimiento consciente de nuestra unicidad con el Espíritu, es lo que hace las obras.   Dios está disponible; el Espíritu de Dios es Omnipresente.   Pero de nada sirve tener una comprensión profunda de esto.   Lo que hace la diferencia, lo que obra el milagro –el re-conocimiento de ese Espíritu, – es la meditación.

A muchos de nosotros nos ha tomado muchos años.   Quizá hemos leído cientos de libros y escuchado docenas de pláticas; asistido a conferencias y clases; todo eso fue necesario para obtener un fundamento firme donde pudiéramos conocer y contemplar esa Verdad.   Pero ese paso fue necesario para regresarnos hacia nuestro interior, porque ninguno de esos ejercicios exteriores produce el milagro de el Espíritu, sobre una base permanente.   Lo que lo produce es el volvernos hacia nuestro interior, donde finalmente podemos acallarnos y captar ese re-conocimiento de el Espíritu.

Tu reconocimiento de el Espíritu es lo que hace las obras.   ¿Y de cuáles obras estamos hablando?   “Yo  he venido para que tengan vida, y vida más abundantemente”.   Así el Espíritu transforma la imagen exterior y trae armonía a tus asuntos.   Y el Espíritu trae libertad, liberación de cualquier influencia negativa; el Espíritu disuelve las apariencias del mal, y el Espíritu trae vida abundante.

El re-conocimiento de el Espíritu transformará tu vida externa en una vida de Cielo sobre la tierra.   El Espíritu no lo hará por Sí mismo.   Es decir, tu entendimiento [intelectual] de que esto es como el Espíritu obra, no transformará tu vida.   Se requiere del re-conocimiento verdadero del Espíritu en la meditación, para que se lleve a cabo esta transformación. 
Estamos trabajando en el conocimiento de la Verdad para alcanzar un lugar de no-conocimiento.   Y en esa fracción de segundo de no-conocimiento, el Espíritu de Dios desciende sobre ti, y te haces conscientes de Ello.   Y Ello va delante de ti en forma desconocida para ti, y transforma las imágenes que estás mirando con los sentidos.   Luego, más de ese Espíritu y de esa libertad es revelado como tu vida.   Pero si algo tuvieras que saber, sabe esto: que hay que tener la concientización verdadera.   Y así, si no has tenido la concientización de el Espíritu de Dios, entonces sabrás por qué no se ha dado la transformación, y sabrás qué hacer para corregir esta situación. 

Siempre, siempre, siempre estamos desarrollando y practicando nuestra habilidad para estar receptivos al Espíritu de Dios, para tener la concientización de el Espíritu de Dios.   Y con la práctica de la meditación, dicha experiencia llega una y otra vez.   Y desarrollamos ese re-conocimiento consciente.
¿Te dan cuenta?   No desarrollamos un entendimiento más profundo.   No desarrollamos un mayor conocimiento.   Lo que desarrollamos es un re-conocimiento consciente para poder llevar dicho re-conocimiento consciente con nosotros.   El re-conocimiento consciente de Dios, de el Espíritu, de la Presencia del “Yo” viviente, se convierte en una parte activa de ti; una parte activa de tu Conciencia, y la llevas dondequiera que vayas.  

Si estuvieras a diez mil pies de altura en un aeroplano, tendrías el re-conocimiento consciente de Dios en un instante de no-conocimiento.   Si estuvieras en un barco en altamar, tendrías el re-conocimiento consciente de esa Presencia.   Si estuviesen lavando los trastes en la cocina, tendrías el re-conocimiento consciente de esa Presencia.   Si estuvieras mirando las noticias de las 6 de la mañana en la televisión, tendrías el re-conocimiento consciente de la Presencia.   Estamos inclinándonos hacia una vida en la cual caminamos continuamente en una nube de no-conocimiento, y continuamente viviendo la vida como un testigo, contemplando ese Espíritu de Dios.   Esta es la Senda que estamos recorriendo. 

Si estuvieras enfrentando alguna apariencia de error; algo malo en alguna persona o relación; problemas de salud, problema financiero, o incluso los mayores problemas de estado, gobierno, comunidad, internacionales, etc., cuando enfrentes un problema, recuerda que no posees conocimiento alguno para enfrentar dicho problema.   No hay verdad que conozcas con tu mente para solucionar este problema.   De hecho, ningún problema puede solucionarse en el nivel del problema.   Así que acuérdate que aunque estés enfrentando esta apariencia de problemas, no eres tú quien va a solucionarlo.   Tú no vas a pensar en ello.   Tú no vas a reflexionar buscando tus distintas soluciones.  

No, no; nuestro trabajo es alcanzar ese lugar de quietud para que podamos tener ese momento de re-conocimiento tan pronto como sea posible.   Y la mejor manera de hacerlo es recordarnos: “Está bien; aquí está este problema enfrentándome, pero no voy a trabajar en el problema porque se me ha dicho que no hay respuesta de esa manera; así que lo abandono.   Ahora voy a cerrar mis ojos, a tranquilizarme, a sentirme cómodo, a tomar una inspiración honda y a comenzar con la contemplación.   Voy a descansar aquí dentro, porque conozco que lo que soluciona el problema, lo que disuelve el problema, es este instante de reconocimiento.  Así que voy a comenzar con Dios”.
Dios es Omnipresencia.  Justo en medio de mí, está la Presencia del Dios vivo.   No tengo que salir a buscar.   No estoy tratando de hacer que esta Presencia de Dios haga algo por mí.   Tan sólo quiero un re-conocimiento momentáneo de esa Presencia.   Porque sé que “cuando Dios habla, la tierra se derrite”.   Así que Dios está aquí.   Dios es ahora.   No hay lugar donde Dios no exista.   Hay una sola Ley en el universo entero, y ésa, es la Ley de Dios.   Y para experimentar esa Ley, es necesario convertirse en un testigo, en un espectador.   No hay ganancia involucrada.   El Don de Dios fue otorgado en la fundación del mundo, por lo que no tengo que ganármelo; pero sí requiero entrar en esta nube de no-conocimiento.   Así que permítanme que deje de tener pensamientos acerca de Dios, y descansar en esta certeza, en quietud y en confianza; Dios sabe cómo ser Dios.    Así que ahora voy a acallarme.   Voy a permitir que Dios sea Dios.   “Espíritu, satisfáceTE plenamente.   Dios, sé Tú, Dios.   Presencia de Dios, abre mis ojos para que pueda estar consciente de Tu presencia.   Estoy en silencio, estoy escuchando.   Habla, Espíritu; Tu siervo escucha”.     
Y en el silencio doy testimonio del Espíritu invisible de Dios.   Siento esa Presencia.  Me recuesto en esa nube de Espíritu y permito que actúe.   Ahora, pudiera tener un re-conocimiento de la Presencia de ese Espíritu, o pudiera no sentir nada.   ¡Eso no es lo importante!   Lo importante es que estoy callado y he creado una apertura; un instante de receptividad en el cual ese Espíritu invisible puede actuar.   Mi unicidad con ese Espíritu de Dios constituye mi unicidad con todo bien y con todo don perfecto.   Y así concluyo mi meditación con un “Te agradezco”.   Es todo; así de simple es.

Si no viera evidencia, si no viera efecto alguno del Espíritu de Dios a través de mi meditación, entonces, en un par de horas más, podría sentarme de nuevo y hacer lo mismo otra vez.   Como siempre, las palabras no son lo importante; incluso los pensamientos no son lo importante.   Lo que importa es ese estremecimiento interior que ocurre cuando me callo.   Y el re-conocimiento de ese estremecimiento interior es lo que transforma mi mundo y el tuyo.   Cuanto mayor la receptividad, cuanto mayor la apertura, cuanto más te vuelvas un espectador y un testigo, tanto mayores las obras que fluirán a través de ti.   El vivir una forma de vida espiritual no es algo que ‘tú’ puedas ‘hacer’.   Así que paremos toda esa tontería de “ser espirituales”.   Tú jamás serás espiritual.   ¡Sólo el Espíritu es espiritual!   Mas el Espíritu vive y se mueve a través de ti, en tanto mantengas esa actitud de no-conocimiento; de permitir que el Espíritu fluya.   
Dejemos de usar los principios espirituales, y revirtamos todo, permitiendo que el Espíritu nos utilice.   Entonces ese Espíritu, obrando por medio de nosotros, será la vida espiritual que otros atestiguarán.   Pensarán que se trata de ‘nosotros’ y de ‘nuestro’ profundo entendimiento, pero nosotros sabemos que no tenemos esa comprensión profunda.    Nosotros no tenemos un conocimiento profundo.   Sólo tenemos una pequeña y simple expectación; un sencillo re-conocimiento de ese Espíritu obrando por medio de nosotros.   Y ese centro espiritual –ese Espíritu dentro de ti– eso es el Cristo de Dios.   Y el nombre que Le quieran dar a ese Cristo, la Presencia de Dios, ese Espíritu Santo, carece de importancia; pero esa Presencia transformará tu mundo.
Cualquiera que se acerque a ti, será bendecido, siempre y cuando te mantengas un poco de lado, y en tu no-conocimiento, re-conozcas esa Presencia.   Por eso es que han llegado a ti.   No vienen a ti por un gran entendimiento ni por todo el conocimiento que has adquirido.   Ellos han venido para poder tocar también el borde de Su manto; para que puedan tocar la orilla de la Conciencia dentro de ti, el re-conocimiento dentro de ti.   Ellos están viniendo a  ti para tocar esa Conciencia. 

“Que Esa mente esté en ti, la cual también estuvo en Cristo Jesús”.   Esta es “Esa mente”.   En un instante de no-conocimiento, la mente Omnisciente de Dios actúa por medio de ti.   ¿Ves que puede ir delante de ti y prepararte un lugar que ni siquiera sabías que necesitabas?   Encontrarás que oportunidades, amor y bendiciones, te llegan de todo el universo.   Pero sabrás que ‘tú’, ‘tú mismo’, no has liberado dichas bendiciones, y que en realidad llegan debido al re-conocimiento de ese Espíritu interior.

Cuanto mayor la apertura, cuanto más tiempo pases siendo receptivos a esa Presencia, tantas más bendiciones fluirán hacia ti.   Pero no se mueve sólo en una dirección, porque las bendiciones fluirán también a través de ti.   Y no es necesario intentar explicarle esto a nadie.   Tú puedes ser esa ‘silenciosa Lámpara en la obscuridad’.   Dondequiera que vayas, llevas esta Luz interna.   Dondequiera que te encuentres, eres una “Luz para el mundo”.   No por hablar mucho ni por saber mucho, sino por el silencio que has aprendido para vivir.   Que ésta sea tu práctica –un estado de no-conocimiento continuo; no sabiendo nada con la mente, sino practicando este simple re-conocimiento del niño-Cristo interior.    

Tú serás la experiencia de la Navidad.   Tú vas a bendecir a mucha gente a lo lejos y por todo lo ancho.   Tú vas a bendecir su hogar, su comunidad e incluso este planeta.   El Cristo siempre bendice y siempre fluye hacia donde quiere.   Y todo esto es hecho sin hablar una sola palabra.   Todo esto es hecho sin pensar profundos pensamientos.   La meditación más ponderosa que jamás hubo, aconteció en un instante de no-conocimiento.  

Muchas de estas charlas han procedido de ese mismo instante de no-saber –sin tener realmente ninguna idea de qué decir.   Se desplegaron desde el interior; y sin tener ninguna idea de cómo satisfacer un problema que me es o te es, presentado.   Sin embargo, en un instante de no-conocimiento, “Yo” he venido.   En este segundo de no-conocimiento es de donde tú recibes la Presencia de Dios llamada, Cristo.   

Y esta es tu Concepción Inmaculada.   Cristo es nacido en un instante de no-conocimiento.   En la práctica de ser un testigo y un espectador, Cristo se despliega; verdaderamente es nuestro re-conocimiento del Cristo lo que se profundiza.   Cristo es constante, continuo, porque Cristo está cien por ciento plenamente formado dentro de ti.   Pero es tu receptividad, el hacerte consciente de Ello, lo que lo profundiza.   Así que dentro de ti, en un Instante de No-conocimiento, recibes la mayor de las bendiciones jamás otorgadas; el don del Mismo Dios –como el Cristo dentro de ti; como el Espíritu fluyendo a través de ti.   Este es el don que Dios te ha dado, y cuando Juan dice que: “Dios nos da el poder para ‘hacernos’ los Hijos de Dios; a todos aquéllos que Lo han recibido, a ellos les dio Dios el poder para hacerse Hijos de Dios”, el Hijo de Dios, el Vástago de Dios.   Esto es a lo que Juan se está refiriendo. 

Es en este silencio interior, en este momento de des-conocer  tu re-conocimiento del Espíritu de Dios, que se te hace el Hijo de Dios, el Retoño de Dios.   Y Dios es tu Padre; y Dios es tu Presencia.   Y como Hijo de Dios, todo cuanto Dios tiene es tuyo; en un momento de no-conocimiento.   Todo cuanto Dio es, lo eres tú; en este momento de re-conocimiento.

Hagamos este cambio interior ahora, de tratar de entender hacia hacernos conscientes.   Hagamos el cambio de ‘ser humano’ tratando de volverse espiritual,  hacia el Hijo de Dios, a través del cual Dios está obrando.   Hagamos el cambio desde entender, saber, hacia ser; ser conscientes de Aquello que nos está actuando.   Esto es vivir la Vida Impersonal en la cual una persona ya no es más la influencia dominante a través de ti.   Por tu receptividad en dondequiera, que tú eres, estás siendo un contemplador, y esta infinita Presencia-Cristo impersonal está viviendo a través de ti.  De hecho esto es lo que Pablo quiere decir cuando afirmó: “Vivo Yo, pero no yo; Cristo vive en mí”.   Ustedes están teniendo esta experiencia real en tanto practican su Nube de no-saber.   Es exactamente la misma experiencia que Pablo tuvo. 
Todas las bendiciones, curaciones y disolución de problemas que ocurrieron a través de Pablo, son iguales a lo que Cristo hará por medio de ti.   Y así, esto es vivir la Vida Impersonal; cambiando ese sentido personal de existencia por el Espíritu Impersonal de Dios.
Una y otra vez hemos leído: “A menos que el Señor edifique la casa, en vano trabajan los que la edifican”.    Quitémonos esta carga de nuestras espaldas, de una vez por todas.   No tenemos que edificar una casa.   Tenemos que abandonar todo intento de saber lo que se supone que haremos o sabremos en cuanto a edificar una casa.   Ya sea la casa de nuestra profesión, la casa de nuestras relaciones, la casa de nuestra economía, e incluso la casa de nuestros cuerpos; no; tenemos que desconocer todo eso.   Y en el simple descanso, el Espíritu de Dios edificará tu casa.   Sólo entonces será “un templo no hecho de manos; eterno, en los Cielos”.   Ve pues que ese “templo no hecho de manos” significa no edificado por una persona.    

Todo cuanto veas, leas y escuches, está señalando hacia encontrar esa forma de vivir; donde estamos en un instante  de  no-conocimiento.   Soy libre para dar testimonio del Espíritu de Dios y de Su vida impersonal, edificando para mí ‘un templo no hecho de manos y eterno en los Cielos’; aquello que el Espíritu hace a través de ti, es eterno.   Lo que el Espíritu obra por medio de ti no está cambiando y no puede ser apartado de ustedes el año siguiente ni al siguiente.   Así ‘ese templo, esa casa’, debe ser edificada por el Espíritu.     

Todo cuanto es necesario es llegar a ese lugar de no-conocimiento en el cual contemplas al Espíritu.   Reitero: no es el Espíritu de Dios lo que te hace libre; ¡sino tu concientización del Espíritu de Dios!   Una vez que tengas un re-conocimiento interior del Espíritu, tu unicidad con dicho re-conocimiento constituye tu unicidad con el bien Infinito.

Durante esta época de Navidad y durante todo el tiempo, entra tan rápido como sea posible, en tu meditación, al punto donde estés en el no-conocimiento.   Llega al punto, a ese instante de quietud en el cual Dios puede anunciarse a Sí Mismo.   Y si no has tenido esta Experiencia, continúa con la práctica de la meditación.   Continúa practicando la contemplación hasta alcanzar ese instante  de  quietud.   ¡Sucederá!   Y una vez que acontezca, nunca jamás volverás a estar satisfecho tratando de resolver tus problemas en el nivel humano.   Una vez que has visto al Espíritu de Dios, esa Presencia Invisible fluyendo a través de ti, por medio de tu Conciencia, y que en cierto sentido no entiendes, disolverá los problemas y transformará tu vida; una vez que has tenido esa experiencia, jamás volverás a estar satisfecho regresando al antiguo estado de conciencia.   Y regresarás una y otra vez a la Fuente del Espíritu dentro de ti, hasta que todo tu ser sea transformado y caminarás en un estado  de  no-conocimiento.   Sin embargo caminarás en un estado de re-conocimiento del Cristo viviente; del Espíritu de Dios vivo, viviendo como tú.    

Ésta es nuestra herencia.   Este es nuestro don de nuestro Padre amoroso, quien nos ama tanto que Se dio a Sí Mismo a nosotros.   Tu herencia es la Vida del Padre viviendo como tú; uno con el Padre –Infinito, Inmortal, Eterno en los Cielos.   Tu vida es Espíritu, Cristo, la Presencia de Dios.  Camina en la nube del no-conocimiento, ¡y esta conciencia será tuya!

Muchas bendiciones, pero sobre todo, que el mayor don jamás otorgado venga a ti ahora, “En un instante en el cual no piensas”.

 
“A  Cloud  of  Unknowing”
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